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donde el poeta alcanza una mayor unidad en torno a la idea poéti­
ca. Es muy hermosa la Primera Elegía, más decantada, menos ba­
rroca, de menor preciosismo, de ejecución más arquitecturada. Y 
viene al' justo el recuerdo de la posición ante la obra de Rubén Da­
río del juicio exigente de Juan Valera. A propósito de Azul, el escri­
tor español, con toda la admiración despertada por el libro del joven 
poeta, se permite hacer reparos considerables en el aspecto técnico 
de la elaboración literaria: ''Por esto afirmo que sería admirable la 

canci6n del oro, si se viese menos la ficelle: el' método o traza 
de la composición, que tanto siguen ahora los prosistas, los 
poetas y los oradores. 

"El método es crear algo por superposición o ag lutinainien­
to, y no por org,anism.o. 

''El símil es la base de este método ... " 
Valga la cita con motivo del libro del Fernando González U rí­

zar, pues tiene el' talento suficiente para no dejarse seducir por la 
palabra-objeto, por la superposición literaria. Su arte tiene todos los 
atributos de valía para crear aún una obra por donde la idea poética 
no se vea deslucida por el brillo de un lenguaje trabajado con vir­
tuosismo. Nuestro tiempo reclama por una poética de m enos esplen­
dideces en aras de una Poesía-Testimonio de los problemas de nues­
tro hombre contemporáneo. Sin embargo, quedan en pie, por su be­
lleza pura, la tendencia eglógica de su poesía, el tono bíblico el 
regusto de los clásicos castellanos y, sobre todo, la modernidad de su 
oficio, la imagen audaz, la voz culta y la autenticidad de su estro, 
sincero en hilar ese universo deslumbrante, en llamarada, de su poe­
sía.-Luis Droguett A/faro. 

-
"JRisTos", por Ernesto Silva Román. Editoriaf Cultura, 1957 

La vida de Jesús, hasta el instante mismo de su muerte, consti­
tuye un hecho humano simple y oscuro, mirado desde el ángulo his-
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tórico. Fue apena recordado por los cronistas y -:inotado por los 
funcionarios romanos de Judea. Salomón Reinach ( 1) subraya al­
gunas líneas del historiador Suetonio y de "Los Anales" de Tácito, 
para demostrar que los grupos judíos alter-:iban el orden romano 
tanto en las provincias como en la capital del Imperio y se hacían 
lfamar cristianos. "Cristo, que les dio su nombre, había sido conde­
nado a muerte en tiempo de Tiberio, por el Procurador Pondo Pi­
btos". 

Se necesitó, como lo afirma Renan (2), el temperamento soñador 
y austero de la raza sernítica para que la vida de Jesús pudiera ser 
xaltada hasta generar el cristianismo. "La gloria de haber formado 

la religión de la humanidad pertenece toda entera a la raza semítica. 
Bajo su tienda, no contagiada por los desórdenes del mundo, ya co• 
rro1npido, y n1ucho más allá de los confines de la historia, el' pa­
triarca beduino preparaba la fe del género humano". 

Los cuatro Evangelios, escogidos entre otros, nos ofrecen difc. 
rentes v r iones, aproximadas en ciertos aspectos, de b vida y la cloc• 
trina de Cristo. El estudio desapasionado y riguroso de su texto re• 

cla imprecisión y vaguedad en los hechos fundamentales: nacimien­
to de Jesús origen racial, muerte, etc. Expresa Salomón Reinach (3): 
"¿ Sabemos algo po itivo acerca de la fecha de nacimiento y de los 

hechos de la vida de Jesús? Mateo le hace nacer en tiempo de He­
rodes, e decir, l'o más tarde, el año 4 antes de Jesucristo. Lucas, 
coloca su nacimiento en el momento de un censo que se hizo diez 
años más tarde, el año 6". Los Evangelios según San Mateo, San 
Lucas, San Marcos y San Juan, son simplemente cuerpos más o me­
nos hilvanados, de noticias y 'Suposiciones urdidas en el seno de las 
comunidades cristianas. Con estas noticias y creencias no s6lo se cu­
brió el vado histórico, sino que se forjó y exornó la maravillosa le­
yenda, con milagros y todo. Renan califica los Evangelios, de "bio­
grafías legendarias". 

(1) Rc:inach: Historia General de las Religiones. 
(2) Rcnan: Vida de /esrís. 
(3) Rcinach: lbidem. 
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Sentado tal hecho, cabe scñal'ar la abundancia de literatura alu­
siva -a Jesús, orientada a satisfacer al mundo creyente o escéptico. 
Nadie podría discutir la fuerza de sugestión que para ]a literatura 
sigue teniendo la figura de Jesús. Naturalmente, en el horizonte de 

nuestro tiempo tal imagen a la vez que gana nueva plenitud -ple­

nitud de contraste ante un mundo que olvidó la pureza y dignidad 
del ejemplo- se ofrece al escritor y al artista con perfiles y claros­
curos muy complejos, en medio de una atmósfera caliginos-a e irrespi­

rable. 
La mayoría de los escritores -biógrafos o novelistas- que han 

sido seducidos por la personalidad de Jesús, se dejaron llevar por el 
vórtice de la leyenda: Giovani Papini, en su Historia de Cristo; 
Emil Ludwig, en El Hijo del Hombre,· E~a de Queiroz en La muer­
te de Jesús; Julio Zeyer en Tres leyendas del Crucifijo, etc. Los otros 
han penetrado serenamente en la tradición escrita, para e..xtraer y 

comparar, con el sano propósito de dar al hombre de nuestro tiempo 
una fuente limpia de excesos. Entre ello"S están: Ernesto Renan, quien 
con su Vida de Jesús entrega al mundo una dimensión humana del 
elegido tan subyugadora como la mejor urdida leyenda; David Strauss, 
teólogo, -autor de una Vida de lesús en la que define los Evangelios 
como una profusa leyenda, y Salomón Reinach, con su Historia Ge­
neral de /a.r Religiones. 

Muchas lecturas ha refrescado y no pocas observaciones y refle­
xiones ha movido en nosotros el encuentro con lristos, libro inspira­
do, como tantos otros, en la personalidad de Jesús. Ernesto Sil'v-a Ro­
mán, fogueado periodista, escritor de ficciones extraterrenas, tiene 
a su haber, con la obra del' epígrafe, tres libros de diversa densidad 

literaria, aunque unidos por un hilo extraño en la conciencia del autor. 
El relato de imaginación pura ha tenido en Chile buen número 

de cultores. Silva Román ofrece un acento y un clima que lo indivi­
dualizan. A diferencia del imaginismo intrascendente, en que la na­
rr~ción Bota sobre una geografía indeterminada, el autor de El dueño 
de los astros y El holandés volador, se dispara hacia el espacio sideral 

con la decisión y la agilidad de un avezado buceador de misterios. 
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Acaso la aventura sobre la tierra no lo satisfizo desde su primer in­
tento novelesco, pues allí el juego del relato se mantiene dentro de 
los contactos humanos indispensabl'es, para acelerar la inmersi6n en 
lo infinito del cosmos. Dio así una inédita posibilidad a la fantasía, 
sin olvidar por ello los signos moderadores emanados de la concien­
cia. En la obra de Silva Román aparece sin embozo, en medio de 
la vorágine deslumbrante o tenebrosa, una voluntad, una decisi6n 
contra el mal. 

La voluntad extraterrena y la imaginaci6n espoleada por al'gunos 
hallazgos científicos, generan y nutren la atm6sfera del libro primo­
génito, mientras el segundo reúne algunas leyendas del sur chileno, 
junto a epi odios de la errancia del autor, alternados con relatos de 
fantasía científica. Apasionantes, como las mejores historias de sus­
penso, son los cuentos "El genio mal'éfico del año 3,000" y "El mons­
truo científico' contenidos en el primero; "El Cal'euche", "Larama 
Cota' y 'El robo de la célula psíquica", tonalizan la tendencia y el 

hechizo d l segundo libro. En uno y otro, los temas convergen a me­
nudo en la eterna escaramuza de la nobleza y la infamia, de la am­
bici6n delirante contra el destino. Del adverso contacto fluye un an­
helo de nueva luz humana, de voluntad redentora. 

Y de súbito, este escritor que hasta ayer anim6 sus tipos sobre 
un plano huidizo y escalofriante, manteniendo sus contactos esencia­
les con la realidad, nos sorprende con este subjetivo peregrinaje, pues 
no otra cosa parece ser su reciente libro, /ristos. Ensoñada excursi6n 
hacia el misterio de la infancia y la juventud de Jesús hasta el mo­
mento en que decide difundir sus doctrinas. No cabe duda de que los 
libros precedentes dieron al espíritu del autor los elementos necesarios 
para la nueva empresa. La l'ectura de Jristos afuma en la idea de un 
propósito ascension~l en el ejercicio de una conciencia que continúa 
mirando a través del hombre y por encima de sus miserias. Am­
biente y asunto obedecen a una técnica más expositiva que narrativa 
y en cad~ página la imaginaci6n, apoyada o no en la leyenda escrita; 
teje las escenas y mueve las figuras bañándolas en cierta luz remota 
y viviente, en la cual se desvanece lo grosero y riscoso. El diálogo 
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responde a la eufonía de los viejos textos y el espíritu del cosmos todo 
lo penetra y determina. 

El itinerario de aquella vida excepcional permite al autor exami­
nar los grandes movimientos del espíritu creyente en aquellos tiem­
pos. A través de la figura de Simón el Mago, el libro nos sumerge 
en las verdades de la religión hindú, coincidentes con la nueva fe. 
Simón habría llevado a J ristos hast-a la India para al'canzar el origen 
y expresión de la divinidad una y trina, a través del conocimiento 
de Krishna, el elegido: "Debo confesar -advirtió Simón el M ag o 
en cierta ocasión- que Krishna fue el verdadero creador de h s doc­
trinas religiosas, porque fue el primero que concibió a l P adre U nico, 
a la Madre Naturaleza y al Hijo Regenerador como integ rante de 
una misma c-ausa y nacido de una misn1a esencia. Porque ad em ás 
proclamó la inmortalidad del arma, obligando a los hombr s a er 
buenos por el temor del castigo posterior". 

Al comenzar el libro nos deleitamos con la visión d 1 V alle de 
la Luna, sitio ideal que servfo de residencia y refug io a la com uni­
dad de los Esenios, ante la cual se presenta Ezeb, procedente de 
Egipto, para confesar su pecado de haber seducido a l'a joven Vinah, 
de quien pronto tendría un hijo. Este hijo habría de ser J sús. José, 
miembro de la comunid-ad, recibe la misión de viajar h a ta la r si­
dencia de la futura madre, y desposarla. La ausencia d e contacto 
entre la ficción novelesca de /ristos y la posible verdad histórica suje­
ta a la geograffa, la estructura social y la religión, queda revelada 
en estas líneas de Ernesto Renan: "Jesús nada conoció fuera del ju­
daísmo. Aun en el seno del judaísmo permaneció extraño a muchos 
esfuerzos frecuentemente paralel'os a los suyos. Fuéronles descono­
cidos el ascetismo de los esenios o terapeutas y los hermosos ens-ayos 
de filosofía religiosa intentados por la escuela judaica de Alejandría, 
de los cuales era ingenioso intérprete su contemporáneo Filón". 

Sin embargo, como dice el mismo Renan en el libro enunciado: 
"Al hacer semejante esfuerzo ( el suyo) para reQnimar las grandes 
almas del pasado, debe permitirse una parte de adivinación y de 
conjetura". Ernesto Sirva Román prescinde por lo general de cuanto 
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pueda entrabar la textura del relato y sus elementos accesorios. Allí 
donde la investigación se detiene y la duda se extiende, él teje su re­
camada tela y bebiendo a ratos en la leyenda universalmente difun­
dida, traza e ilumina la acendrada, purificadora perspectiva de aquel 
niño que crece y se hace hombre, inspirado en las verdades esenciales 
que la humanidad acepta como los únicos y posibl'es incentivos de 
dignificaci6n. Se suceden en la hondura del tiempo las doctrinas de 
Oriente y Occidente y ambas se traducen en la Doctrina Una, en la 
cual confluyen hoy las disciplinas de todo credo ostensible o esoté­
rico. El concepto de misterio no es exclusivo, pues se alza como u :i 
planteamiento a la humanidad toda en cada uno de los tópicos que 
científica o filosóficamente incitan al hombre. 

Se epiloga el' libro con la celebraci6n de los últimos ritos que la 
comunidad impone a Jesús antes de lanzarlo a su destino de pasi6n 
y gloria final. El lector, por instantes, debe apartar el velo urdido 
por siglos de combustión sentimental. Advertimos la claridad del 
lenguaj , la transfY.1rencia de las imágenes y el pulso comedido del 
rel'ato. El diálogo gana aquel acento premonitorio y espacial que dis­
tingue a los textos canónicos. 

Conquista muy loable la alcanzada por Silva Román en esta 
ensoñada visión del Hombre que creció y sufrió para ser la única 

oz. Marca la decisión de una conciencia segura de su integrid~d, 
pues, al evocar a Jesús, el escritor intenta traducir su propio sueño, 
su yo incorrupto, aunque inmerso en el mundo presente que cada 
día celebra "el triunfo del monstruo", con su cortejo de vulgaridad 
y de codicia; con su "célula psíquica" preparada para la cotidiana 
traición y el escarnio de fa dignidad y la justicia. El autor, testigo 
sin asombro de este medio siglo nuestro, civilizado y voraz, antes 
de menospreciar al hombre que prometió y soñó junto a él para trai­
cion:ulo después, h3 preferido olvidarlo por un mundo donde el es­
píritu puede holgar y alzar un fervor que acá, en esta tierra oscura, 
sabe a ingenuidad hilarante. 

/ristos, con su límpida atmósfera, su inspiración saludable y la 
etérea proyecci6n de sus figuras en aquel escenario inefable, insinúa 
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cierta esperanza de armonía sobre la tierra. Anhelo que pudiera 
transformar l'a "ecuaci6n metafísica de la civilizaci6n contemporánea" 
( sum3 ciencia + suma potencia = suma felicidad), sostenida por 
el cérebre personaje de Efia de Queiroz ( 1), en la fórmula empírea de 
ciencia y conciencia, disparada sobre la turbiedad del hombre.-L. Y. 

-
"EL MAR TRAJO MI SA GRE

1
\ de Alberto Ried. Ed. del Pacífico S. A . 

Santiago de Chile, 1956 (377 páginas) 

Alberto Ried ( 1886) es otro septuagenario que, cumplida la vi­
gencia de su generación, vuelve los ojos sobre el camino recorrido y 

escribe sus "memorias". Poeta, citado como un caso interesante por 
Rodolfo Lenz en su especializadísima obra gramatical "La oraci6n y 

sus partes", en El hombre que anda (1915) y en 21 M editaciones, se­
leccionadas (1925) por Unamuno y prologadas por Eduardo Ortega y 

Gasset; cuentista en Hirundo, ha sido además, pintor, escultor bom­
bero, agente de seguros, diplomático, viajero impenitent , y " h erma­
no escultor" en el grupo de Los Diez. 

El mar trajo mi sangre tr-ae un sinnúmero de importantes expe­
riencias de su generación. Experiencias que podemos confirmar en las 
páginas de igual índole de Fernando Santiván o de Mariano Latorrc 
( 1886-1955) donde iguales circunstancias traen a col-ación iguales nom­
bres y acciones semejantes. Cada cual muestra su condici6n y su arte 
de modo diferente. Nada tan feliz como el arte de la "memoria" en 
Santiván, nad-a tan substancial o sabroso como las páginas conocidas 
de Latorre en el mismo arte. 

Ried excede el' campo de la experiencia individual de los ante­
riores, extendiéndolo a los Estados Unidos de Norteamérica y a Euro­
pa. El margen de los episodios variados, de la diversidad de circuns-

( l) Jacinto, figura central de la novela La ciudad y la sierra. 


